HISTORIA DA FILOSOFÍA.  SEGUNDO CURSO DE BAC.

FILOSOFÍA MODERNA 1. RENÉ DESCARTES Y EL RACIONALISMO
0. Introducción: EL RACIONALISMO Y SU CONTEXTO HISTÓRICO Y FILOSÓFICO
0.1 Caracteres y pretensiones del Racionalismo

Con la aparición de la filosofía racionalista, a la cual pertenece la figura de Descartes, comienza un nuevo período en la historia del pensamiento occidental: el que denominamos filosofía moderna. En claro contraste con la etapa anterior –en la que el uso de la Razón solía encontrarse subordinado a los contenidos de la fe religiosa, y la filosofía era concebida como una “esclava de la teología”- la época moderna va a caracterizarse por su defensa de la autonomía de la Razón. Dicha autonomía implica que el ejercicio de la actividad racional no puede verse coartado o regulado por ninguna instancia exterior o ajena a la Razón misma (ya sea la tradición, la autoridad o la fe religiosa). Por otra parte, la autonomía significa que la Razón es el principio o tribunal supremo a quien corresponde juzgar acerca de lo verdadero y de lo conveniente, esto es, tanto en el ámbito del conocimiento teórico (ciencia), como en de la actividad política y moral. 


El término Racionalismo suele utilizarse para denominar a aquella corriente de pensamiento del siglo XVII a la cual pertenecieron autores como Descartes, Leibniz, Spinoza o Malebranche. 
También puede definirse el Racionalismo en contraposición a la otra gran corriente filosófica de la época moderna: el llamado Empirismo inglés, que se adentra ya en el siglo XVIII con autores como John Locke, G. Berkeley o David Hume. La diferencia fundamental entre las dos tendencias radica en torno a la cuestión acerca de cuál es el origen de nuestros conocimientos:

a) El Empirismo  sostiene que todos nuestros conocimientos –por lo tanto, también los principios de las ciencias- proceden de la experiencia sensible, por lo que son todos ellos adquiridos y únicamente pueden llegar a considerarse como probables o aproximados.

b) El Racionalismo establece que todos nuestros conocimientos válidos y verdaderos acerca de lo real proceden no de los sentidos –que son considerados como poco fiables- sino de la Razón, del entendimiento mismo. Las ideas y los principios para construir las ciencias son, de este modo, innatos (no adquiridos) y son fruto de la reflexión racional.

El pensamiento racionalista se halla ligado de manera muy estrecha al nacimiento de la ciencia moderna, cuyo ideal básico es el de un sistema deductivo en el que las leyes de la Naturaleza son derivadas a partir de un conjunto de axiomas o principios evidentes e indubitables. Tales elementos últimos del saber, ideas claras y precisas, a partir de las cuales ha de ser posible construir el conocimiento científico de la realidad, no proceden, para un racionalista, de la experiencia, aunque se aplican a ella para interpretarla.

Innatismo y deducción son, pues, las dos afirmaciones principales del racionalismo filosófico acerca del conocimiento; ellas explican tanto su origen como su construcción, a la vez que aseguran algo no menos importante: su certeza absoluta.

El ideal del saber racionalista está, de este modo, encarnado por la matemática como ciencia deductiva que parte de principios o axiomas evidentes que no proceden de la experiencia, sino de la propia actividad racional.
Además de esta insistencia en el ideal deductivo de la matemática, que sirve para ser aplicada a cualquier otra ciencia (una de las obras racionalistas más famosas, la Ethica de Spinoza, está construida y “demostrada según el orden geométrico”), todos los autores racionalistas comparten la convicción de que el orden y la conexión existente entre las cosas que configuran la Naturaleza es idéntico al orden y a la conexión que existe entre las ideas que la Razón posee de manera innata. El pensamiento y la realidad externa, aunque son totalmente independientes –son sustancias distintas- coinciden en su disposición o estructura: por eso, según esta filosofía, resulta posible elaborar el conocimiento científico sobre bases firmes y verdaderas.

0.2 Aspectos bio-bibliográficos de la figura de Descartes.

René Descartes nació en 1596 en La Haye (Touraine, Francia) en el seno de una familia acomodada. Educado en el prestigioso colegio jesuita de La Fléche, entró en contacto con la filosofía de Aristóteles y de Santo Tomás, enseñanzas que en su madurez considerará insuficientes. Durante una estancia en Holanda conoció al científico Isaac Beeckman, quien le interesó por el estudio de la física y de las matemáticas. Murió en Estocolmo en 1650, donde se encontraba invitado por la Reina Cristina de Suecia.
Sus obras más notables son las Reglas para la dirección del Espíritu (1628); Discurso del Método (1637); Meditaciones Metafísicas (1641); Principios de Filosofía (1644) y El mundo o Tratado de la Luz, publicada tras su muerte.

Descartes ha contribuido de manera notable y decisiva a la historia del pensamiento científico. La mayor parte de las aportaciones cartesianas son sobradamente conocidas: simplificó las notaciones algebraicas, fue el creador de la geometría analítica y puso las bases del determinismo físico y biológico, además de formular diversas teorías –muy aceptadas en su época- acerca de la naturaleza de la luz y de los movimientos planetarios. Son conocidas igualmente sus leyes de óptica relativas a los fenómenos de reflexión y refracción.


Sus desarrollos metafísicos han de ser, pues, interpretados como un complemento o una justificación para sus investigaciones científicas y no como un fin en sí mismos, además como una reacción contraria al resurgimiento del escepticismo en la época moderna. Sin embargo es precisamente su metafísica, al igual que algunas de las nociones fundamentales de su concepción de la ciencia, lo que más vincula a Descartes con el pasado y provoca que no todos los aspectos de su figura y de su obra puedan ser considerados claramente como modernos. Descartes es moderno, por ejemplo, por su concepción de la física en términos matemáticos, pero bastante “antiguo” en todo lo demás, por ejemplo, al colocar a la figura de Dios como garantía última de todo el edificio del conocimiento.

A la muerte de Descartes, el cartesianismo se dividirá en tres ramas:

1. La rama que se cristianiza es la del padre Malebranche. Se logra así que la física de Descartes perviva en Francia como “física oficial” hasta el triunfo de la de Newton, que llegará con la Ilustración.

2. El filósofo holandés B. Spinoza transmite mediante su obra Principios de la filosofía de Descartes el pensamiento cartesiano a la Europa no católica.

3. El racionalista alemán W. Leibniz lleva a cabo una crítica al cartesianismo en su Monadología y en sus Nuevos Ensayos. Su exposición no es demasiado completa, pero sí la de su amigo holandés Ch. Huygens, científico cartesiano que representa quizá los mayores logros de esta filosofía. Huygens es autor de un Tratado de la Luz que establece una teoría ondulatoria que será recuperada en el siglo XIX. La obra contiene un prefacio equivalente al Discurso del Método. Huygens era un físico matemático que empleaba el método hipotético-deductivo.
1. CUESTIÓN ABAU. El problema del método y la evidencia del cogito en el pensamiento de Descartes
1.0 Caracterización del método cartesiano.


La filosofía de Descartes está dominada por un propósito fundamental: elaborar un sistema integrador de las ciencias que recoja las aportaciones de la nueva ciencia de la Naturaleza –por entonces llamada filosofía natural- y que proporcione un método universal cuya aplicación conduzca inevitablemente a la verdad. El primer objetivo del proyecto cartesiano es, pues, la invención de un método válido y adecuado para todo tipo de investigación que nos lleve de modo necesario a la certeza y permita progresar al pensamiento evitando largos e inútiles razonamientos.


El modelo metodológico más afín a la Razón y cuyas conclusiones son universalmente admitidas es el que se aplica en la matemática. A juicio de Descartes, son dos los modos de conocimiento que aparecen reflejados en dicho método:

a) La INTUICIÓN, que consiste en una especie de instinto natural o luz natural por medio de la cual captamos inmediatamente conceptos simples emanados de la Razón misma, sin que exista posibilidad alguna de duda o error. Se trata, pues, de una búsqueda de verdades evidentes o indubitables cuya negación resulte imposible. (P. ej.: “Los ángulos interiores de un triángulo suman dos rectos”; “2+2=4” y otras del mismo tipo). Dichas verdades funcionan como axiomas o puntos de partida fiables que no precisan demostración, tal y como Descartes afirma en la Regla III de su Discurso del Método publicado en 1637.

b) La DEDUCCIÓN. Entre los conceptos simples captados por la intuición, aparecen conexiones que la inteligencia descubre y recorre por medio de la deducción. Así resulta posible obtener consecuencias o conclusiones necesarias que se derivan de aquellas verdades que inicialmente eran conocidas con absoluta certeza. Tales conclusiones nos permiten, a su vez, demostrar con rigor otras verdades.

El método matemático de la intuición y la deducción empleado por Descartes procede por medio de pasos evidentes y origina una cadena de razonamientos necesarios y ciertos, cuya conclusión tiene también, por fuerza, que serlo. La intuición y la deducción se encontrarán, pues, entre las REGLAS que Descartes propone como verdadero método para la filosofía.

1.1 Las cuatro reglas del método.


Para Descartes no es posible conocer ninguna verdad, a menos que ésta sea inmediatamente evidente. La aplicación del método tiene, pues, su inicio en el descubrimiento de una serie de verdades evidentes –que deben, además, ser claras y distintas- y que pondremos al principio de toda deducción. A este paso siguen otros tres: el ANÁLISIS de las verdades complejas, descomponiéndolas en otras más simples; la SÍNTESIS de las verdades simples en otras más complejas (proceso inverso al anterior) y, por último, las COMPROBACIONES y ENUMERACIONES que cierran el proceso. Se trata de un método basado en el modelo que proporciona la geometría analítica y que tiene en cuenta el valor probatorio de la deducción matemática para el progreso de la nueva ciencia.


Presentándolas de un modo más esquemático y ordenado –tal y como corresponde a un método científico-, las reglas metodológicas propuestas por Descartes en su obra de 1637 son las siguientes:

1. Regla de Evidencia: No hay que admitir como punto de partida nada que sea dudoso o cuya absoluta certeza no se presente de forma clara a la inteligencia. Hay, por tanto, que evitar la precipitación para “no admitir como verdadera cosa alguna que no se sepa con evidencia que lo es” (DM, II).

2. Regla de Análisis: La evidencia solamente se obtiene a partir de ideas simples. Por ello es necesario reducir las ideas compuestas a ideas simples y “dividir cada dificultad en cuantas partes sea posible y en cuantas requiera su mejor solución”. el análisis consiste así en reducir las percepciones confusas y complejas a percepciones simples y claras.

3. Regla de Síntesis: Lo anteriormente analizado y dividido se recompone de nuevo por medio de una síntesis. Se trata de formar un encadenamiento o unión de intuiciones parciales y evidentes cuyo resultado es también una intuición evidente, aunque no parcial.

4. Regla de Enumeración y Comprobaciones: Se trata, en este caso, de “hacer en todo unos recuentos tan integrales y unas revisiones tan generales que permitan estar seguro de no omitir nada” (DM, II). Es la 
revisión general y última de todo el proceso; una especie de regla de seguridad.


Como puede observarse, el problema del descubrimiento de verdades evidentes resulta esencial para Descartes, pues constituye el punto de partida de su método. Descartes pretende distinguir con claridad lo verdadero de lo falso para alcanzar así ese fundamento claro y distinto de todas las demás verdades que configuran la ciencia. Con ese propósito aplicará el procedimiento de la duda, que culmina con el descubrimiento de una verdad inicial, a partir de la cual, mediante el análisis, síntesis y comprobaciones, será posible construir sin error todo el edificio del conocimiento.

1.2. El procedimiento de la duda y el hallazgo de una primera verdad: Cogito ergo sum

El afán cartesiano de claridad y evidencia como punto de partida de las ciencias se expresa en la aplicación del procedimiento de la duda metódica, por medio del cual se pone en tela de juicio todo conocimiento anterior y toda realidad con el objetivo de hallar el criterio último para poder reconocer todas las verdades. 

Veamos algunos de los caracteres fundamentales que adquiere la duda en el pensamiento de Descartes:

a) La duda es, en primer lugar, universal, pues, a nivel teórico, es necesario duda de todo, de todas las “certezas” y principios filosóficos mantenidos hasta el momento. Se duda, pues, de las opiniones de los filósofos anteriores, de las apariencias de la realidad sensorial, de las verdades matemáticas e, incluso, de la propia existencia de un “Yo” como sujeto del conocimiento.

b) La duda cartesiana es metódica, puesto que no se trata de una duda escéptica, que se proponga con una finalidad destructiva. Antes bien, la duda de Descartes es constructiva: pretende alcanzar una verdad firme de la cual no sea posible dudar. No constituye así un estado permanente, sino un instrumento para elaborar las ciencias sin error. Por eso se caracteriza como “metódica”, al ser un método para edificar el conocimiento y no un fin en sí misma.

c) Por último, la duda también es teorética, dado que sólo está referida a los enunciados de las ciencias y no a las acciones. Afecta únicamente al ámbito de la teoría y no al de las creencias o comportamientos éticos (DM, III). Por eso Descartes, al aplicar este procedimiento, asume lo que él mismo denomina “moral provisional”, indispensable, según afirma, para no convertir a este instrumento en una herramienta destructiva del orden moral, político y religioso de su tiempo.

1.3. Niveles o motivos de duda.


El primer motivo para dudar de nuestros conocimientos teóricos lo encuentra en las falacias de los sentidos. Los sentidos nos inducen en ocasiones a error y no existe, según Descartes, ninguna garantía de que eso no ocurra siempre.


Una segunda razón para la duda consiste, según afirma, en la imposibilidad de distinguir el estado de vigilia de los sueños: también en los sueños nos representamos el mundo exterior con extremada viveza y autenticidad, por lo que no tenemos la certeza absoluta de la existencia real de un mundo físico, ajeno a nosotros mismos.


Un tercer nivel de duda, ya que no podemos fiarnos de los sentidos, afecta a los propios razonamientos: el entendimiento humano puede equivocarse fácilmente cuando razona, incluso cuando lo hace por medio de razonamientos matemáticos.


Así pues, casi todo puede ser, en principio, objeto de duda y toda precaución es poca para Descartes cuando se trata de una empresa tan relevante como es la de construir la ciencia a partir de un fundamento seguro.

1.4. El resultado de la duda: La primera verdad y el criterio de claridad y distinción.


Una vez puesta en práctica esta duda metódica, la inteligencia advierte que hay algo acerca de lo cual no resulta posible dudar en modo alguno, esto es, de que existe al menos un sujeto que duda y que se está planteando todo este tipo de cuestiones. La existencia de un sujeto que piensa y duda se muestra a Descartes como una verdad absoluta, exenta de todo error y de toda duda posible. Este núcleo básico de certeza donde el proceso de la duda se detiene es expresado por Descartes por medio de su célebre afirmación Cogito ergo sum: Yo pienso, luego, yo existo. Puede ser todo falso o dudoso, salvo que existe una sustancia pensante dotada de razón. El cogito es, por consiguiente, una evidencia primaria, la base, el fundamento o el punto de partida que puede permitir a Descartes deducir todas las demás verdades y construir de este modo un nuevo edificio del conocimiento libre de sospechas. El influjo de San Agustín (s. V) sobre el pensamiento cartesiano, quien, con el propósito de atacar a los escépticos, había afirmado en su obra La Ciudad de Dios: “Si me engaño, soy yo el que se engaña y, si me engaño, existo”, resulta claro es en este aspecto fundamental.


La propia existencia del sujeto pensante queda, pues, según Descartes, al margen de la duda, puesto que es una idea percibida sin recurrir a los sentidos y con total “claridad y distinción”. Y este será el criterio de certeza que empleará Descartes para reconocer otras verdades evidentes que le permitan construir la ciencia: toda idea que sea percibida con igual claridad y distinción será verdadera (Medit. Metaf, III), por lo que podrá ser mantenida sin temor a equivocarse. La idea del cogito es una idea clara, ya que se presenta sin dificultad alguna a la inteligencia, que la intuye de un modo natural; es también una idea distinta, puesto que está separada de cualquier otra, siendo así una idea simple y elemental como las que se requieren como punto de partida para una deducción.

1.5. La clasificación de las ideas.


Descartes va a deducir la existencia de una realidad exterior al pensamiento (el mundo físico sobre el que edificar la ciencia) a partir de la existencia del sujeto pensante. El objeto del pensamiento humano son las IDEAS, a las que define como actos mentales con un contenido objetivo. Su clasificación -pues no todas ellas son iguales en lo relativo a su origen y a su importancia- es la siguiente:

a) Ideas adventicias son aquellas que parecen provenir de la experiencia sensorial, como las ideas de “árbol”, “hombre”, los colores, etc.

b) Ideas facticias son las que construye la mente o la imaginación a partir de las anteriores. Por ejemplo, las ideas de un caballo con alas y otras similares.
c) Existen, sin embargo, algunas ideas -que, aunque escasas, son las más importantes, según Descartes- que no provienen de la experiencia, ni tampoco son construcciones mentales. Son las llamadas Ideas innatas, que, según afirma, el pensamiento posee por sí mismo y desde siempre. Esta afirmación constituye el núcleo fundamental del pensamiento racionalista: las ideas que sirven como fundamento del saber proceden exclusivamente de la razón y son de carácter innato. Ejemplo de éstas son, según el autor, las ideas de “pensamiento”, “existencia” o la idea de Dios. Precisamente esta última, la idea de un ser superior, es la que opera en el pensamiento de Descartes (y en el de San Agustín) como garantía máxima de la veracidad de todos nuestros conocimientos y de la existencia de un mundo externo, al cual los aplicamos sin posibilidad de error.

1.7. La ciencia física de Descartes

Para Descartes, la ciencia es como un árbol cuya raíz es la metafísica, el tronco las matemáticas y la física, y el resto de las ramas todas las otras ciencias. Él fue, junto con Galileo, uno de los fundadores de la física-matemática, cuyo nacimiento sirve para caracterizar a la Revolución Científica del siglo XVII. Como era habitual en su época, Descartes mantiene el mecanicismo, es decir, la concepción de la Naturaleza como un mecanismo previsible y preciso, cuyas piezas están todas conectadas entre sí. Hay que señalar que, a su juicio, sólo materia es mecánica, quedando el pensamiento humano al margen de esta determinación.


Su visión cuantitativa de la Naturaleza en términos matemáticos le llevó a distinguir, como entonces era frecuente, entre las llamadas cualidades primarias de las cosas y las cualidades secundarias, siendo las primeras las propiedades matematizables de las mismas (las que se pueden medir y expresar en términos numéricos y geométricos) y las segundas, aquellas cualidades variables y no necesarias que nunca se repiten de la misma forma ni se pueden cuantificar. Esta idea -que, expresada en otros o similares términos es muy común en la historia de la filosofía y de la ciencia- implica que las cualidades primarias deben ser el objetivo del conocimiento científico.


Tal y como señalamos en su biografía, Descartes fue un excelente matemático, que contribuyó de manera definitiva a esta disciplina, sin embargo, fue rápidamente superado como físico tras la aparición de las teorías de Newton. Pese a figurar de manera indiscutible entre los fundadores de la ciencia moderna, su física conserva numerosas características del modelo anterior (aristotélico). Al igual que Aristóteles, Descartes era incapaz de concebir una interacción entre dos cuerpos que no implicara el contacto entre éstos. Igualmente, rechazaba la existencia de los átomos o la posibilidad del vacío. En la explicación mecanicista cartesiana, el Universo es un pleno (sin espacio vacío) y la luz solar y el movimiento de caída de los cuerpos sobre la superficie terrestre son el resultado de los efectos centrífugos de gigantescos vórtices de materia que giran alrededor de un centro. Esta teoría de los vórtices, explica también el movimiento de los planetas alrededor del Sol. La física de Descartes es la que domina en el continente hasta la llegada en 1687 de la teoría gravitacional de Newton. Una buena parte de la teoría newtoniana está dedicada a refutar la física de Descartes, pero también es cierto que las leyes de la mecánica formuladas por el racionalista francés (el principio de inercia o el principio de conservación del movimiento, por ejemplo) sirvieron a Newton para formular las suyas propias.

ESQUEMA GENERAL DEL PENSAMIENTO DE DESCARTES
Este esquema te será útil para repasarlo cuando ya conozcas los detalles de su filosofía. No debes olvidar que se trata de un sistema (todos sus elementos están relacionados) deductivo (va extrayendo cada idea a partir de la anterior).

Punto de partida: Luchar contra el escepticismo. Garantizar la certeza del conocimiento científico. Para ello hace falta un nuevo →

Método: 4 Reglas. Partir de IDEAS EVIDENTES (claras y distintas) a partir de las cuales deducir todo lo demás. Para encontrarlas utilizará →

El procedimiento de la duda metódica. Dudar de todo (de los sentidos, de la existencia del mundo físico, de los razonamientos e, incluso, de la propia existencia). Como resultado del procedimiento de la duda aparece una sola verdad evidente →

La certeza de la propia existencia como sujeto pensante (Cogito ergo sum). El sujeto será llamado por Descartes “sustancia pensante” y será una de las tres que componen la estructura de lo real. Al examinar el pensamiento del sujeto podemos realizar una →

Clasificación de las Ideas que éste posee. Hay tres clases: adventicias, facticias e INNATAS. Entre estas últimas destaca la idea de INFINITO, que requiere una causa proporcionada. De ella puede deducirse →

La existencia de Dios, llamado “sustancia infinita”, que es infinitamente bueno y VERAZ, por lo que no puede permitir que yo me engañe al afirmar →

La existencia del mundo físico, llamado “sustancia extensa”, sobre el que se va a aplicar el conocimiento científico. Como consecuencia de esta deducción, podemos garantizar, ya sin dudas →

La certeza del conocimiento, que era el objetivo de todo este planteamiento metafísico cartesiano
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